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L L AMÉ MOS L E , E L  VAL L E  DE L  OL VI DO 

AL F R E DO AME S T OY.  E l  Mundo, 19 de Noviembre de 2006. 

http: //www.elmundo.es/suplementos/cronica/2006/577/1163890807.html 

Antes  de la pr omulgar  la Ley de la Memor ia His tór ica, quizás  convenga 
der ogar  la ley del s i lencio que, en per j uicio de todos , vencedores  y 
vencidos , ha r egido en tor no a lo que ocur r ía en el Valle de los  Caídos . 
Conver ti r  su bas íl ica en un Museo de la Dictadur a ha s ido una de las  
r eivindicaciones  más  repetidas  por  la vicepres identa del Gobier no, Mar ía 
T er esa Fernández de la Vega. Per o el cambio de uso de es ta bas íl ica no 
depende de Patr imonio Nacional, Quizá es té en manos  de la comunidad 
benedictina, que tal vez r epetir á el ges to de Cr is to con el denar io:  « A Dios  
lo que es  de Dios  y al César  lo que es  del César» ... 
 
Nunca se dieron a conocer  datos  sobre la cons trucción de la obr a. E l 
informe elabor ado en 2006 por  el social is ta maltés  Leo Br incat par a el 
Cons ej o de la Unión Eur opea « con obj eto de que se condene 
internacionalmente a la dictadur a fr anquis ta» , ins is ta en cifras  que, des pués  
de muchas  inves tigaciones , han s ido r ectificadas . Por  ej emplo, el número de 
presos  pol íticos  que tr abaj ar on en las  obr as . 
 
S egún la pr ensa de la época, en l943 tr abaj aban en el valle 600 obr er os . Y, 
en el l ibr o que escr ibió el ar quitecto director , Diego Méndez, se señala que 
« durante los  15 años  que dur ar on los  tr abaj os  intervinier on 2.000 hombr es  
(y ni todos  a la vez, ni todos  penados )» . O sea que es  un er r or  la cifra dada 
por  T VE en Memor ia de España, al decir  que intervinier on 20.000 pr esos . 
Los  documentos  rectifican es tos  datos  del dir ector  y elevan la cifr a de 
obr eros  a 2.643, de los  cuales  el numer o de penados , 243, no era ni un 
10% . De es tos  243, que se habían acogido l ibremente a la « redención de 
penas  por  el tr abaj o»  - seis  días  de r edención por  cada uno tr abaj ado-  y 
gracias  a los  indultos  y conces iones  de « l iber tad pr ovis ional» , en l950, 
nueve años  antes  de que ter minaran las  obr as , asegur a la Fundación 
Francisco Fr anco que ya no quedaba ni un sólo pr eso político;  aunque s í 
comunes . 
 
Es tas  infor maciones  s obre el Val le no se hacían públicas  y, en 40 años  de 
per iodis ta, yo sólo r ecuerdo una ocas ión en la que se habló de es te tema en 
T VE. En l979, Francisco Rabal me comentó en pantalla que, en los  años  40, 
el único tr abaj o que encontr ó su padr e, tuneler o, fue el de hor adar  el Risco 
de la Nava, en cuyo inter ior  se cons tr uir ía la bas íl ica. Los  Rabal, 
comunis tas , ocupaban viviendas  que s e habían cons tr uido par a los  
trabaj ador es . El  actor  r eveló también que « en la obra reinaba una gr an 
solidar idad y los  famil iar es  de muchos  presos  dor mían en nues tr a cas a y les  
dej ábamos  nues tras  camas» . 
 
Con el padr e de Rabal (condenado a muer te a quien s e le conmutó la pena) 
es tuvo en el Valle Gr egor io Peces  Barba. A los  cuatro meses  de permanecer  
all í  toda la famil ia, el padr e del pol ítico r ecibió la condicional y expl icó:  « No 
puedo decir  que heáes tado ar rancando piedr as , ser ía es túpido decir  eso;  no 
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hubiera s ido demas iado úti l  ar r ancando piedras ... yo es taba trabaj ando en 
las  oficinas» . 
 
En el dispensar io es tuvo otro preso que l legó de los  pr imeros  al Valle, en 
l940, para r edimir  pena, el doctor  Angel Laus ín. Ya l ibre, decidió quedar se 
has ta el final de las  obr as . S u tes timonio como médico titular  es  que « en 18 
años  de obra far aónica hubo sólo 14 muer tos » . Menos  de los  que se 
r egis tr an en nues tr as  car r eter as  durante un fin de semana. 
 
S e puede hablar  de « obr a far aónica»  pues to que se trata de una de las  más  
colosales  no sólo del s iglo s ino de la His tor ia. La bas íl ica es  el mayor  templo 
del mundo con una capacidad de más  de 24.000 per sonas  en su nave de 
300 metr os  de longitud. Fuera, en la plaza, caben otras  200.000 almas . La 
cr uz, de 150 metr os , no tiene par angón. 
 
En cuanto al cos to, s e han baraj ado cantidades  as tr onómicas , r epr ochando 
a Fr anco un gas to impropio de un país  empobr ecido. Las  últimas  cifr as  
hablan de que, al cer rar se las  cuentas , se habían inver tido 1.033 mil lones  
de pes etas ;  al par ecer , hace tiempo amor tizadas  con los  400.000 vis itantes  
anuales  que se contabil izan. Durante años  fue, tr as  el Palacio Real y E l 
Escor ial, el monumento nacional más  vis itado. 
 
Frente a las  acusaciones  de r epr es ión y « esclavitud»  de los  gr upos  de 
izquierda, la der echa bus ca demos trar  que los  presos  per cibieron, al 
pr incipio, un j or nal mínimo de s iete pes etas  más  la comida, que pronto se 
elevó a 10 diar ias , más  pluses  por  tr abaj o a des taj o o pel igros idad, lo que 
unido a vivienda y escuela gratuitas  les  permitió l levar  a sus  famil ias  a 
r es idir  en el Val le. 
 
Un s ueldo de 300 a 400 pesetas  mensuales , en los  40 y pr imer os  50, era lo 
que cobr aba un profesor  adj unto en la Univer s idad. Y el ya mencionado 
doctor  Laus ín superaba las  1.000 al mes , como el maes tr o, don Gonzalo (ex 
condenado a muer te);  o el pr acticante Orej as , con más  de 500... T ambién 
r ecuerdan que ya en 1950 no había penados . En l959, cuando se inaugur a 
el monumento, ya l leva tr es  años  funcionando en España la televis ión y hay 
cas i un mil lón de r eceptor es ;  vis ita nues tro país  y abraza a Fr anco el 
vencedor  de Hitler , Dwight D. E is enhower ,  pres idente de EEUU, y en 
diciembr e, un tr en de alta velocidad entonces , el T algo, une Madr id y 
Bar celona. S e cons ider a un despropós ito la cifr a de 50 céntimos  que se ha 
l legado a publicar  como salar io que recibían los  penados . 
 
Cabe pensar  que tan insultante cantidad no hubiera s ido consentida por  los  
falangis tas , como Jos é Antonio Gir ón, minis tro de T rabaj o a la edad de 29 
años , y que emprendió una política social que asus tó a la derecha 
conser vadora;  ni tampoco por  los  arquitectos  Mugur uza o Méndez, autor  y 
dir ector  del proyecto, ni por  el progr es is ta Juan de Avalos , ar tí fice del 
conj unto escultór ico. 
 
Avalos , gr an amigo mío has ta su fallecimiento en j ulio, a los  94 años , er a 
r epublicano y car né número 5 ó 7 del PS OE de Mér ida. Expl icaba que él 
ganó « un concur so par a hacer  unas  es tatuas  con un equipo donde no había 
esclavos  y que fue una obra hecha con la vergüenza de haber  sufr ido una 
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guer r a incr eíble entr e hermanos  y para enter r ar  a nues tr os  muer tos  
j untos » . Nunca quiso decir  la cantidad que cobró por  las  gigantescas  
cabezas  de los  evangelis tas  que figur an al pie de la Cr uz, por  las  vir tudes  y 
por  la piedad, per o hay que pensar  que fue bien r etr ibuido. 
 
T ampoco es tuvo mal pagado otr o es cultor , autor  del auténtico del Cr is to 
vas co que pr es ide el altar  mayor  de la Bas íl ica. Nos  refer imos  al ar tis ta 
guipuzcoano Jul io Beobide. Porque en el Valle, como en el monte del olvido 
de la canción, es tán clavadas  no una, s ino dos  cruces . Y las  dos  son vascas . 
Pedr o Mugur uza es  el padre de la del exter ior , la de 150 metr os , y Beobide, 
de la inter ior , la del altar . En 1940, Fr anco, s iempr e previsor , lo tenía todo 
« cor tado y bien cor tado» . Has ta la madera -de sabina-  par a hacer  su pieza 
favor ita:  un gran crucifi j o que en el altar  mayor  de la bas í l ica es  lo que 
único que per manece iluminado dur ante la consagr ación. Pero tenía que 
buscar  alguien capaz de tal lar  « el Cr is to más  impor tante del s iglo XX» . Y 
volvió a tener  lo que le atr ibuían los  moros :  baraka, suer te. 
 
Ese mismo ver ano, al vis itar  a un viej o amigo suyo, al pintor  Z uloaga en su 
casa de Z umaya, descubr e en su capil la al Cr is to que s iempre había soñado. 
Le pr egunta s i se lo puede vender . Z uloaga le dice que ya per tenece a unos  
amer icanos  que se lo l levar án cuando ter mine el pol icr omado. Franco le 
pregunta que quién es  el autor . Es  Beobide, un escultor  nacionalis ta vasco. 
Per o se lo oculta a Franco. Y a Beobide le engaña también diciéndole que un 
amer icano se ha encapr ichado de su Cr is to y quiere otro. 
 
Al final, ambos , escultor  y falso amer icano, acaban conociendo sus  
r espectivas  identidades . S e contó que Z uloaga le ocultó s iempre a Beobide 
quién er a el cliente, « por que de saber  su des tino j amás  hubier a r eal izado el 
trabaj o» . Una falacia. Y la pr ueba es  el talón, por  20.000 pesetas  -precio de 
un buen piso-  que se le ingr esa por  orden de Fr anco, s egún se le comunica 
en car ta de la Jefatur a del Es tado, que obra en nues tr o poder , fechada en el 
Palacio de Or iente el 23 de j unio de l941 y donde s e le pide « acuse de 
r ecibo» . 
 
F R ANCO: « YO, AQU Í »  
 
E l Caudil lo nunca pensó en que le enter r ar ían baj o ese Cr is to. A Fr anco, otr a 
vez la car a y la cruz del Valle, por  culpa de las  br oncas  que le or ganizaban 
all í  los  falangis tas , cr eo que ya no le gus taba que le l levar an a 
Cuelgamur os . « Ni vivo, ni muer to» . Aunque la per iodis ta Victor ia Prego 
apor ta cier ta luz sobr e el asunto:  « El único tes timonio ex is tente en ese 
sentido es  el del arquitecto Diego Méndez, quien cuenta que, durante las  
obr as , Fr anco le señaló un lugar  j unto al altar  mayor  y le di j o:  " Yo, aquí" , 
Nada más . No exis te cons tancia escr ita de es te deseo» . Además , cuando 
Ar ias  Navar r o pr eguntó a la hij a de Franco:  « ¿Le l levamos  al Valle de los  
Caídos?» , ella fue r otunda:  « No» . 
 
As í que quizá Fr anco no cons truyó el Valle par a que fuer a su gran 
mausoleo. Cons ta que las  obras  par a acondicionar  una tumba se realizaron 
a toda pr isa y con el dictador  ya ir r emediablemente enfermo. De labios  de 
un oficial de su escolta, dueño de la l ibrer ía en el Mer cado de los  Mos tens es  
de Madr id, al que encar garon pr eparar  su tumba en un par  de semanas , 



Documentación.                         www.generalisimofranco.com 4 

escuché los  problemas  que hubo que resolver , inclus o de inundación por  
r otura de cañer ías , par a hacer  una fosa impr evis ta detr ás  del altar , ya que 
en su día sólo se hizo el hoyo para enter r ar  los  res tos  de Jos é Antonio que 
se habían depos itado, antes , en El Escor ial. 
 
¿Cuántos  res tos , además  de los  de José Antonio y Franco, hay de ver dad en 
el Val le? La cifr a, s iempre discutida, se ha movido de 70.000 a 30.000. Per o 
ya es tá bien de contar  muer tos . Que descansen todos  en paz debaj o de las  
dos  cruces . Vasco er a también Car melo Lar rea, el autor  de la canción Dos  
cr uces , las  del « monte del olvido» . No es tar ía mal que también el Valle de 
los  Caídos  fuer a « el Val le del Olvido» . Lo mej or  par a no r epetir  es  perdonar . 
Y olvidar . Hay que olvidar  todos  los  muer tos ;  los  1.000 de ET A y los  mil lar es  
de la Guer ra Civil .  Es te « per dón his tór ico»  y con « olvido colectivo»  puede 
ser ,  además , « políticamente más  cor r ecto» . 
 


